Agua de la Roca
capítulos 1-3

La Comisión que escribió el libro no quiso en el texto la palabra conclusión. Hay una última parte. El documento queda abierto a posteriores desarrollos. Cualquier espiritualidad debe estar atenta a los signos de los tiempos. Muy probablemente, en tiempos del Padre Champagnat no se pensaba el carisma y la espiritualidad maristas para los seglares. Hoy los seglares son parte integrante de esa espiritualidad. 

Mirando a los capítulos en su conjunto, notamos, en primer lugar, una unidad entre ellos. Son distintas partes de un todo coherente y bien definido. Esta unidad, por otra parte, es mostrada por la secuencia lógica de las frases que encabezan cada uno de los capítulos, todas de índole bíblica. Tienen sentido aun cuando las tomamos solas como cabeza de cada capítulo; pero también cuando van conectadas entre sí, como si por ellas tuviéramos ya una síntesis del Capítulo y ofreciesen, al ser tomadas en conjunto, un programa de vida a todo aquel que quiera vivir la Espiritualidad marista. Si no veamos: saciados en los ríos de agua viva (1er cap.), caminamos en la Fe (2do cap.), como hermanos y hermanas (3º cap.), anunciamos la buena noticia a los pobres (4º cap.) y soñamos nuevos sueños (última parte). Cuando descubrí esta unidad interna del documento y la coherencia existente entre los capítulos, no dejé de felicitar a la Comisión redactora del documento. La Comisión quiso seguramente, con estas frases introductorias mostrar la unidad del documento y presentar, aunque rápidamente, la “idea” o el contenido de cada capítulo y de la última parte. 
¿Cuál es la “idea” de cada uno de los capítulos?

El primer capítulo que alude a algunas frases bíblicas (Cf. Lc 1, 39; Sal 126;  Col 1, 15; Mt 25; Gn 1, 28) y al título del documento, Agua de la Roca, describe las características fundamentales de la espiritualidad marista. El gran título está especificado y desarrollado por otras frases bíblicas también en la introducción al propio capítulo. Dicen así: “Todo el que tenga sed, que venga a mí y que beba. Del corazón del creyente, brotarán ríos de agua viva.  Nos convertimos en ríos de agua viva”. (Jn 7, 37-38). Esos “ríos de agua viva que brotan” del corazón del creyente marista son precisamente las características peculiares del modo como los Maristas de hoy siguen a Champagnat, el “fundador-creador”, así como a sus primeros seguidores. El documento presenta seis. Las nombro sin comentario, porque son extremadamente sencillas, precisamente, porque la Espiritualidad Marista es una espiritualidad de sencillez:

1. La presencia y el amor de Dios.

2. Confianza en Dios.

3. El amor de Jesús y su Evangelio.

4. Vivir al estilo de Maria.

5. Espíritu de familia.

6. Una espiritualidad de sencillez

El segundo capítulo explicita el caminar en la fe. Es encabezado con el bello texto de la Anunciación (cf Lc 1, 26-38). La Anunciación es un camino de fe. Nace de la fe y termina en la fe. Maria vivió ese camino de fe. Este capítulo quiere decir a todos los Maristas cómo son llamados a vivir individualmente en sus vidas esas características que Champagnat nos dejó, vivirlas como María y con María. No vivirlas sería mutilar irremediablemente el espíritu y la espiritualidad maristas. Además de la Anunciación, en este capítulo, otras referencias son sacadas de Lucas, el evangelista mariano por excelencia (cf Lc 1, 48-50; 2, 19.51; 24, 13-35).

El tercer capítulo nos dice cómo vivir esas mismas características, pero en grupo, “como hermanos y hermanas”. Así se comprende fácilmente el texto que encabeza el capítulo y que explica el caminar “como hermanos y hermanas”. Es el conocido texto de san Juan sobre el mandamiento nuevo: “Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros.  Ámense los unos a los otros como yo les he amado. En esto conocerán que son mis discípulos. Miren cómo se aman” (Cf. Jn 13, 34-35). Sabemos cómo el Padre Champagnat vivió esta enseñanza de san Juan y cómo lo dejó también en herencia a sus discípulos en su Testamento espiritual. Este amor comunitario es parte integrante de la Espiritualidad marista. Además de estas citas aparecen otras referencias bíblicas. (cf Mt 11, 29; Jo 2, 1-11).

